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Sábado 9 de Abril de i8o9. 
Este periódico sale diariamente. Los snscritores tienen opción gratis á un anuncio mensnai de seis lineas qne se insertará tres veces y deberá remitirse firmado 

á la Redacción antes del medio dia. PRECIOS.—En la Capital 1 peso al mes.—Provincias 9 reales ídem.—Fuera de Filipinas 9 reales sin franqueo.—Sueltos 
1 real.—Pago anticipado y en plata.—PUNTOS DE SUSCRICION.—Imprenta de este Periódico, y en provincias, se podrá ver la lista de corresponsales que ae 
inserta en la hoja del lunes. 

M m . n . 

SCPERIOR GOniERxo DE FILIPINAS.=Una vez 
jQple tamente apagados los materiales de la 

Irte del pueblo de San Miguel incendiada 
?¡ ]a madrugada de esle dia, se servirá Y. 
jisponer cjuc a la posible brevedad desapa­
rean de los solares y calles en que se en­
cuentran hacinados así como todos los demás 
(ombustibles procedentes del caserío des­
truido con el objeto de cortar dicho incendio; 
procediendo (i despejar aquel sitio y prohi­
biendo absolutamente toda consiruccion nueva 
ó recomposición de edificio de tabla, caña 
v nina en el mismo, hasta tanto que por 
efecto del nuevo trazado que ha de verificar 
c\ cuerpo de Ingenieros, disponga mi Auto­
ridad lo que corresponda.=Verificado esto, 
se servirá V., asociado del )\ . Cura Párroco 
v algunos vecinos de San Miguel y tomando 
las noticias necesárias del Gobcrnadorcillo y 
cabezas de barangay, formar y remitirme un 
cuadro de las pérdidas ocasionadas por el 
incendio, mencionando los edificios de los 
pudientes, y detallando y calculando en mi -
raeros los perjuicios de' las familias pobres 
que viven de jornales ú otros medios de 
subsistencia tan precários como estos, é indi­
cando cuales de los últimos perdieron casa 
propia, el valor de esta, y cuales solo su ajuar 
por vivir en casa alquilada.=Dios guarde á 
í.muchos años. Manila 8 de Abri l de 18o9.= 
!Íorzagaray.=Sr. Alcalde mayor 1.° de Ma-
DÍla .=Es copia.=1*. 0 . = J o s é Luis de Baura. 

SECCION MILITAR. 
CAPITANIA GENERAL DE FILIPINAS. 

ESTADO MAYOR. 
Orden general del Ejército del 8 de Abr i l 

de 1859. 
Babiéndose ausentado para Europa D. Juan 

lañoz, Juez de Policía que era de esta ciudad, 
t a sido nombrado por el Escmo. Ayuntamiento 
f a r a desempeñar aquella comisión el Sr. Don 
José Gabriel González Esquivcl.=^Lo que de 
¿rden de S. E. se hace saber al Ejército para 
fie los Comandantes de guardia faciliten al 

espresado Esquivel cuantos auxilios pueda 
necesitar para el mejor desempeño de su co­
mis ión .=EI Coronel Gefe de Estado mayor, 
José Ferratér. 

Orden de la plaza del 8 al 9 de Abr i l de 1839. 
GEFES DE DIA.—Dentro de la Plaza. El Te­

niente Coronel D. Carlos Pavía .—Para San Gabriel. 
Et Comandante graduado Capitán D. José Sanz.— 
Para Arroceros. Kl Teniente Coronel Comandante 
D. Antonio Trespalacios. 

PARADA.—Los cuerpos de la guarnición á pro­
porción de sus fuerzas. Rondas, Rey núm. 1. Visita 
de Hospital y provisiones. Brigada Espedicionaria. 
Sargento para el paseo de los enfermos, Rey núm. 1. 

De orden de S. E.—El Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 

iARDiA. 
CAPITANÍA DEL PUERTO DE MANILA Y C A V i T í r . = = 

El Sr. Comandante general de Marina ha 
recibido la comunicación siguiente; 

«El Escmo. Sr. Gobernádor Superior de 
estas Islas, con fecha 2 del qne rige me dice 
lo que sigue.=Con esta fecha 1/ de Marzo 
último me dice el Sr. Cónsul de España en 
Singapore lo siguiente:=Escmo. Sr.=Por la 
mala de IJatavia que ha llegado á esta el 16 
del corriente he sabido la siguiente impor­
tante noticia que me apresuro á poner en 
conocimiento de V. E . = L a Costa de Boni en 
la Isla de Célebes, situada entre el estrecho 
de Macasar y mar de las Molucas, ha sido 
bloqueada por los Holandeses desde el lü del 
pasado Febrero. El objeto parece ser reclamar 
de la Reina de Boni, desagravio por los 
daños y perjuicios que han sufrido en su 
posesión de IJatavia. El edicto del bando 
de bloqueo traducido del inglés á la letra 
dice a s í . = Y o el infrascrito Mayor general 
y Comandante en Gefe de las tropas de mar 
y tierra destinadas á exigir un desagravio 

Í)or los daños y perjuicios que ha causado 
a Reina de Roni al Gobierno Holandés de 

la India en atención á los poderes que me 
han sido conferidos.=Declaro.=Que desde 
el l o de Febrero del corriente año 1589 la 
Costa del Reino de Boni queda sujeta á un 
bloqueo rigoroso por las tuerzas de mar y 
tierra que están á mis órdenes .=Todo buque 

que trate de violar este bloqueo será tratado 
conforme á las leyes ¡nlernacionales y á los 
tratados de los estados neulra les .=Bahía de 
Bodgoa 10 de Febrero de 18o9.=El general 
Stimmets.=Dios guarde á V. E. muchos años. 
Singapore 17 de Marzo de 1859.=Escmo. Se-
ñor.=rBalbino Cor tés .=Escmo. Sr. Capitán 
General de Filipinas etc .=Lo traslado á V. S. 
para su inteligencia y fines consiguientes.= 
Lo que traslado á Y. para su conocimiento 
v circulación.=Dios guarde á Y. muchos años. 
Manila 6 de Abri l de 18o9. 

Y se publica en el Bolelin oficial para co­
nocimiento del comercio. 

San Fernando 8 de Abril de 
D. Medina. 

TRIBIMLES. 
Por providencia del Juzgado 1.° de esta 

provincia, se sacarán en pública subasta en 
los días 12, 13 y l i de los corrientes, los 
bienes dejados por la difunta Doña Inocencia 
Eusebia del pueblo de Santa Cruz, consis­
tentes en alhajas de oro y brillantes, un solar 
avaluado en cien pesos y una casa de mam-
p stería bajo el tipo de l,7f){j pesos situados 
en el barrio de Duluhan de dicho pueblo, 
advirtiéndose que en los dos primeros dias 
se rematarán las alhajns y se admitirán las 
proposiciones que se hagan* á las fincas, veri­
ficándose su remate el último de los dias 
señalados. El avalúo de dichos bienes se 
halla de manifiesto en la Escribanía del que 
suscribe para el que quiere enterarse. 

Santa Cruz G de Abril de 1859.=Eduardo 
Olgado. 2 

HACIENDA. 

ESCRIBANÍA DE HACII:M¡A DI: ni.¡PINAS. = E n vir­
tud de providencia dictada por el Il lmo. Sr. 
Intendente general de Ejército y Hacienda 
con fecha veintiocho del mes próesimo pa­
sado se citan, llaman y emplazan por segundn 
vez y término de nueve dias á los herederos 
del difunto Sr. Marques de Villamediana, Di ­
rector qne ha sido de la Renta del tabaco, 
para que comparezcan en la Escribanía del 

infrascrito, ó dejen en la misma razón de 
su domicilio, á fin de ser notificados de pro­
videncia que les interesa, bajo apercibimiento 
que por su omisión se le seguirá el perjuicio 
que hubiere lugar. 

Manila 7 de Abri l de 1859=ManuelMarzano. 
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SECCION RELIGIOSA. 
DIA 9 DE ABRIL. 

SABADO. S. Hugo Ob. C. y Sia. Mar ía Ckqfat. 

SANTO DE MAÑANA. 
D O M I N G O de Pasión. San Macario Obisp» Con­

fesor y San Exequiel Profeta. 

SECCION EDITORIAL. 
i 9 

Bajo la impres ión de la tristeza que 
nos ha inspirado el cuadro do desolación 
que presenta una gran parte del antes 
hermoso pueblo de San Miguel, tomamos 
hoy la pluma para dar cuenta del incendio 
de ayer á los lectores. 

Poco antes de las tres de la madrugada 
pr incipió el devastador elemento á sem-
wtíe el espanto, devorando casi ins tan tá ­
neamente la primer manzana de casas de 
tabla, c a ñ a y ñ i p a que se hallaba á la en­
trada de l a calle Real de dicho puehlo 
por el lado derecho. L a confusión se hizo 
horrible en aquellos momentos, pues hasta 
la hora cont r ibuía á inutilizar los esfuerzos 
que en ausilio propio y es t raño inspiraba 
á los vecinos la proximidad y gravedad 
del peligro. Habiendo faltado a l principio 
organizac ión para combatir la calamidad 
y hasta conocimiento de sus proporciones 
y de los elementos con que podia contarse 
para ello, no pa rece rá es t raño que el fuego 
se fuese estendiendo, quizás llevado tam­
bién por la brisa, hacia la derecha, é i n ­
vadiese las hermosas casas de mampos-
teria y teja que habia á orillas del r io . 
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segura de quien te dio el serl La sensible Carolina, tré­
mula, y mas asustada mil veces con esta idea que cuanto 
lo estuvo con el aspecto del Conde, se arrojó temblando á 
sus brazos: Ay padre! obedeceré, obedeceré, repetía sollo­
zando; me desposaré con el Conde ahora mismo si es 
menester. Causar yo vuestra muerte! Santo Diosl corred, 
Señor, id corriendo á decir al Rey que haré cuanto guste 
para que os restituya su íigrado: os prometo, os juro ser 
del Conde; pero ofrecedme, padre, que no moriréis. La 
idea de la muerte la habia sobresaltado tan fuertemente, 
que temia costase la vida á su padre el menor retardo, y 
hubiera querido ir á decirle ella misma al Conde que es­
taba pronta á darle la mano. Renovó su palabra con las 
promesas mas sérias y positivas, y no dejó sosegar al 
liaron hasta que fuese á dar lu noticia. 

Quedó sola, y esta vez ya no pensó en música , ni 
en vals, ni en correr trás las mariposas. Triste, sos­
teniendo su cabeza en una mano, 'con la cual se cu­
bría los ojos, y agitada de mil reflexiones contrarias, 
parece que temia hacer un leve movimiento, como si 
por ligero que fuera hubiese de decir su suerte: á veces 
exaltado su arnor filial cobraba nuevo aliento, y se en­
cendía su imaginación al pensar en el sacrificio que iba 
á hacer á su padre. Me deberá la vida, decia enternecida 
y admirando al mismo tiempo sus esfuerzos; lo cual 
no dejaba de causarla una sensación algo grata. Sí, me 
será deudor de sus dias; pero á qué precio? y con quién 
voy yo á pasar ¡os mios! Y entonces recordándose la 
figura del Conde, se borraba la memoria del padre. Se 
estremecía, sin esperar que pudiese tener valor para cum­
plir lo que habia ofrecido; y aun permanecía en la misma 
situación y en la misma inquietud cuando volvió exhalado 
el Barón, que rebosando contento y alegría pudo apénas 
decirla (tan ahogada traía la respiración) que el Rey venía 
á su casa, que j a había salido de palacio, y llegaba para 
presentarla el novio. - Sí, el Rey, el Rey mismo, repetía: 
esto hará ruido; y los que se alegraban ayer de mi des­
gracia, podrán afligirse hoy. Contempla Carolina, cuánto vale 
la obediencia. La pobre Carolina apreciando en poco seme­
jante premio, solo halló en él la confirmación del cruel em­
peño que acababa de tomar, y nuevo motivo de sentir. La 
reconvino el padre porque durante su ausencia no babia 
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disculpar el involuntario movimiento de nuestra sencilla 
fugitiva, que si se hubiese tomado tiempo de examinarle, 
habría hallado en aquella figura tan desbaratada un aira 
de nobleza y de bondad que la caracterizaba; pero no vió 
sino la cicatriz, el ojo de menos, su elevación de espaldas, 
su peluca, y su pierna arrastrando; y fué tal la primer 
impresión que causó en ella esta visti , que casi desmayada 
en su cuarto apenas oía las persuasiones de su padre para 
que volviese á donde esperaba el Conde; no respondía la 
pobre Carolina sino con copioso llanto: al fin tanto se acon­
gojó que se hizo preciso despojarla de sus adornos. Viendo 
el padre ser imposible reducirla, la dejó para volver al 
yerno, y aun discurrió que mas valia ir solo y dar por 
discu!pa una repentina indisposición de su hija. Halló su­
mamente desasosegado al Embajador por el modo con que 
fué recibido, pues sobradamente sospechó la causa; pero 
el gran Chambelán tenia una paria tan convincente cuando 
importaba á sus fines, y se va'ió de ella en esta ocasión 
con tan buena suerte, que el Conde se persuadió que un 
fuerte dolor de cabeza, nacido de la fatiga y alteración de 
aquel dia, había en efecto ocasionado el grito y la fuga 
de Carolina; quizá también fingió creerlo así: pues no sabe 
uno á qué atenerse con estos cortesanos, que por lo común 
extravían al historiador mas diligente. Pero sea como fuese, 
se despidió del Raron con la esperanza de hallar otro dia 
de mejor semblante á la Señorita de Lichtfield: bien que 
en su interior salió muy sentido de lo que acababa de 
sucederle. 

No es esto decir que hubiese quedado muy enamorado 
de Carolina, á la que apenas alcanzó á ver: sino que esta 
boda le convenia por tantas razones, que en ella estrivaba 
en su concepto la felicidad de su vida; además el Rey 
quería que se efectuase, lo cual era un motivo no raeno» 
poderoso para su valido que para su Chambelán, y tan deci­
sivo para este, que ni siquiera se le habia ocurrido que 
pudiesen resistirle. Sin duda hubiera hecho mejor en pre­
venir á su hija sobre la figura de Walstein: conociólo ya 
larde, y lo sentía á par de muerte. Se habia figurado que 
lo mejor era arrancarla desde luego con maña su palabra, 
y que intimidada Carolina carecería de valor para dejar de 
cumplirla. Ni habia temido llegase á tal extremo su asom­
bro, el cual subió de punto por las perfecciones que su 



entre la cubierta de ñipa, del Sr. V i z t 
manos, que se salvó, y la nueva d e l Señor 
Rojas (D. Bonifacio) que tampoco pade­
ció en el desastre. 

Las comprendidas entre las dos cita-
idas-^on ya un informe montón de escom-
,.bros, esceptuando bis dos de los Señores 
Petcl y Jenny que á costa de mucho tra­
bajo so han salvado, y con ellas, enor­
mes cantidades en fnitos del pais que 
sus dueños teman ídmacenadas para la 
esportacion. En las domas de la misma 
acera, habitadas por familias muy cono­
cidas en la buena sociedad, han visto estas 
desaparecer cuanto en ellas teman; pe­
reciendo en algunas hasta animales que 
se veian por la m a ñ a n a calcinados en las 
cuadras. ¡Tal debió haber sido el aturdi­
miento en aquellas horas de angustia! 

E l sitio donde tuvo lugar el incendio 
forma hoy un gran cuadro cuyos lados 
son la oril la del rio en la estension indi 
cada, una linea desde la casa del Seño r 
Rojas a l puente de Tanduay ' y las que 
parten de los estremos de estas á cerrar 
la figura. 

Las pérd idas deben ser considerables 
en la parte que puede sujetarse á eva­
luación, porque los que habitaban las ca­
sas de piedra á orillas del r io , contando 
con la mayor seguridad de los edificios 
de esta clase, las tenian amuebladas con 
gusto para hacer todo lo cómodo posible 
la vida en una situación, quizás la mas 
hermosa, de las cercanías de Manila. Pero 
cuando un incendio destruye todo lo que se 
halla dentro de una casa habitada por 
personas de buena posición soci^í, con­
sume muchas cosas irrempl-a^ables, es-
t r a ñ a s á toda tasación y cuya pérd ida forma 
época en las familias.- Hay siempre pa­
peles, efectos curiosos, preciosos recuer­
dos, objetos art íst icos, una infinidad de 
cosas sin valor para el que ignora su proce­
dencia, su historia, su significación, pero 
con las cuales se halla encar iñado el 
dueño , a l estremo que sentirá la falta 
de ellas toda su vida. Pues bien, casas 
hubo, de las buenas, donde fue tan re­
pentina la invas ión del fuego, que sus 
habitadores no salvaron mas que sus 
personas. U a apreciable artista, • el Seño r 
Andrews, que vivia en la casa, t ambién 
quemada, del Sr. Palmer, ha tenido una 
gran p é r d i d a en objetos artíst icos; pues 
poseia en su estudio numerosos bocetos 
y acuarelas originales, y tres cuadros 
muy buenos que, para mayor desgracia, 
no eran suyos y que con aquellos represen­
tan un valor crecido. 

Las autoridades Superior y subalternas 
se presentaron en el lugar del siniestro á 
l á media hora de dada la primera alarma; 
pero el fuego se habia ya enseño reado de 
toda aquella parte del pueblo. Gracias á 

sus disposiciones y á la organización que 
imprimió su presencia á los trabajos, se 
salvaron tos edificios que allí quedaron 
en pié y se evitó la p ropagac ión á las 
manzanas inmediatas. 

L a tropa desarmada que trabajó en las 
bombas, en salvar efectos y en derribar 
las c a s a s . p e q u e ñ a s inmediatas al foco del 
incendio, cuya tropa creemos la componian 
unos 150 hombres del número 4." y las 
escuadras de gastadores de los domas 
cuerpos de la guarnic ión, estuvo admi 
rabie: algunos vecinos la deben sus for­
tunas salvadas, y nosotros cumplimos con 
la mayor satisfacción y hasta con orgullo 
el encargo que tenemos de varias per­
sonas, de hacer públ ica su gratitud á los 
dignos Gefes, oficiales y soldados, que 
asi saben verter su sangre por su Reina 
y la paz de los pueblos, como sacrificar 
su reposo y esponer sus vidas por salvar 
los intereses de estos, l ib rándolos del com­
pleto esternñnio con que los amaga un 
sucaso como el de ayer. 

Nos dicen de l lagan (Isabela) que la 
cosecha de tabaco que se recogerá en el 
presente año será superior en calidad y 
cantidad á la del anterior, si a l gún inci­
dente imprevisto no viene á destruir las 
a lhagüeñas esperanzas que hace conce­
bir el aspecto de los sembrados; con este 
motivo nos encomian, como una cosa no­
table, las cercanías del pueblo de Cama-
rag cuyo celoso gobcrnadorcillo, secun­
dando perfectamente ó rdenes superiores, 
ha establecido una esmerada policía de 
sementeras, dándolas gran ensanche y 
hasta el aspecto de jardines á los maiza­
les y tabacales, por la escelente disposición 
do los lindes, setos y aprovechamiento en 
beneficio del pueblo. 

— E n el pueblo de Sto. T o m á s (Union) 
hubo el 31 del pasado Marzo un incendio 
que redujo á cenizas en pocos momentos 
muchas de las mejores casas, tambobos 
llenos de palay y algunos caracirines de 
oreo de tabaco. 

i . 
TIPOS ARGENTINOS.—COSTUMBRES POPULARES. 

La civilización y el contado con el es-
terior van borrando poco á poco la origi­
nalidad las costumbres y los usos de estos 
pueblos, y la sociedad adquiere el colorido, 
las necesidades y las tendencias de los pue­
blos que llevan la iniciativa en la civiliza­
ción cristiana. Las costumbres coloniales se 
pierden rápidamente en las poblaciones del 
litoral, y ese movimiento regenerador pe­
netra mas ó menos tarde en los pueblos del 
interior. No hay, pues, ninguna novedad para 

los lectores de Ultramar, en la vida de las 
ciudades íilorales, principalmente en la ciudad 
de Buenos Aires, donde él desarrollo de la 
inteligencia y de las fortunas hacen mas fácil 
la imitación de la vida europea; pero si es 
cierta esta trasformacion en los centros de 
población, existe todavía en las costumbres 
populares, en los usos de las poblaciones 
lejanas, ú en los habitantes de las llanuras 
d e la Pampa, especialidades curiosas que no 
pueden dejar de interesar. 

En el vasto lerr i lor io argentino con pueblos 
dislantes unu* y ateói, íiabilantes los unos 
de sierras hermosas, o!ros viviendo á la orilla 
de grandes rios y en medio de una natu-
raleza inter-tropieal, miradores otros de las 
frias punas de Jujni ó de las sierras de Da-
tamarca —las costumbres difieren entre sí, y 
él que estudia en el pueblo su índole y sus 
hábitos, e n c u e n l i M vasto campo para aprender 
y útiles lección \s que enseñar. 

Entre los pastores argentinos conocidos bajo 
el nombre df nauchos^ y los agricultores, 
existe una dit'i rencia notable: sus usos y 
costumbres son diversos, sus tendencias y 
necesidades distintas. 

Si se colocase al cultivador de San Juan 
ó Mendoza al lado de un domador de po­
tros ó acarreador do ganados do las llanu­
ras ó pampas, se encontrarian dos hombres 
de costumbres opuestas, de diversa índole, 
de distinta vida. No existe ninguna analo­
gía entre el tropero de carretas y el calcador 
do minas de Datamarca y la Rioja, y el 
arriero sanguanino no se asemeja en nada 
al nadador y obrajero correntino. Son tipos 
argentinos llenos de originalidad, y que pre­
sentan al que los estudia curiosidades notables. 

Para comprender con facilidad la diferen­
cia profunda que existo entre los pastores 
y los as;ricuIteres argentinos, basta estudiar 
él papel que entre ellos ejerce la mujer y 
el lugar que ocupa la familia, y este es­
tudio, por rápido que sea, muestra como 
en relieve que el cuitivo de la tierra fijando 
al hombre en un lugar, le hace buscar 
luego en los goces dê  la familia un solaz 
á sus fatigas, y en la estimación que nece­
sariamente profesa á la madre de sus hijos, 
un medio de dulcificar sus sentimientos. 
Por el contrario, el pastor, casi nómada, v i ­
viendo en las estancias, poblaciones peque-
ílas arrojadas sobre una llanura ininen.>a, 
rodeado de peligros, acostumbrado á correr 
los potros, los toros, los avestruces, á ganar 
su vida en las luchas físicas y en las rudas 
tarcas ganaderas, teniendo siempre por com­
pañero á su caballo, con el que recorre 
distancias enormes; no conoce el am r de 
la familia, no vive sino en el amancebamiento, 
no ve en la mujer sino el medio do satis­
facer sus apetitos sensuales y desordenados. 

El gaucho gana su salario domando potros, 
marcando los ganados; sujetando los toros 
bravios, y siempre su jornal es el precio de 
un peligro vencido. Se divierte en la corrida 
de caballos, en los juegos, y se distrae de 
sus sufrimientos con el aguardiente. Espone 
su vida con desden, y se fia siempre en su 
fuerza y su destreza. 

Fácil es comprender la diferencia que existe 

en esta división de 1/is poblaciones-d 
pais. ; ae Uî ire 

La vida sedentaria de los pastores los h 
amar la familia y la propiedad, y sobre 
bases se levanta sin esfuerzo la cultura siEraTril 
No sucede asi con las multitudes pasuri 
pues sus costumbres casi nómadas no les ' 
mito la formación de los vínculos de la fal>r' 
porque eso seria un lazo que les coari 
la libertad de correr de pago en pa( ^ 
cultivan la tierra porque tendrían queV 
su residencia por un tiempo doternr-
en un lugar. 

: 
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¿Qué es un acarreador de ganados? pr,, 

taran muchos de nuestros lectores, v ' , 
á tratar de diseñar á grandes rasgos ^ ( | | 
nomía especial de este tipo argentino! ISo" 

El gaucho que se ocupa de la conduc • 
de ganados para las faenas de los SalaJ| 
ó el consumo de la población, se llama J''^ 
reador de ganado. 

Recorre grandes distancias para la con 
de las haciendas: en las estancias hace |! 
apartes sujetando muchas veces el 
alzado en medio de praderas solitaria/ 
salvajes, y entre otros gauchos de la miJ 
ocupación conduce su tropa ' ae conduce 
paraje destinado. Duerme durante su 
á la intemperie, tendido sobre el recado, cwjl 
del fuego en que calienta agua para tom* 
mate y asar la carne sin sal, que es ¡i 
comida favorita. Algunas veces pasa la HOA 
cabalgando y soporta la lluvia al lado 
su caballo, que es su compañero. 

En esta tarea, al sol del verano ó J 
las lluvias del invierna, suele dispararscu 
novillo, y entonces los gauchos corren 1 
él en sus ligerísimos caballos, desprend» 
su lazo, y con una agilidad verdaderamcí 
admirable, echan el lazo corredizo de ¡/«l 
sobre las astas del animal, que su je tó 
un momento. 

Cuando tiran el lazo á las manos del ion 
se llama pialar, y cuando es á las asiass 
llama enlazar. 

Esta vida salvaje, estos peligros, estast 
tigas, dan al gaucho mucha originalidad, fil 
astuto por naturaleza, inteligente y í m 
jamás teme nada, y se cree superior alhoii. 
bre que habita en las ciu/Jades. Desdpji 
su vida, y en sus pendencias usa del I 
chillo que lleva siempre en la cintura. 

El acarreador de ganado es un tipo dek 
llanuras argentinas, praderas en que pasto 
numerosos ganados. 

El tropero de carretas es un tipo d i m 
Es el hombre de la lentitud; su habifJ 
es la carreta, donde duerme y pasa dosi 
tres meses de viaje al lento paso delta 
Esta vida tiene sus peligros, pues enii 
malísimos caminos que recorre desde Ti» 
man hasta el Rosario, ú en otras dirección 
tiene que pasar rios, arroyos, salitrales, pi 
rajes fangosos. Cuando cuatro ó cinco yui' 
tas de bueyes no bastan para movens 
carreta que carga hasta trescientas arrute 
entonces el tropero se mete en el faifi 
en medio de la gritería de todos los m 
nes de la tropa y de los esfuerzos maW 
mimados, sacan la carreta del pantano, fe 
de la picana, larga caña tacuara e ü m 
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Imaginación le habia representado en el favorito del Rey. 
Así que este marchó, volvió el Chambelán á ver á su hija, 
y la encontró en el mismo estado: recobró con todo bas­
tante fuerza para postrarse á los piés de su padre, y con­
jurarle no la sacrificase: el Barón conoció que estaba to­
davía muy alterada para dar oídos á sus razones: y aun 
se condolió eu extremo de su dolor, pues levantándola con 
cariño la dijo que se aquietase, creyese que solo anhelaba 
por su felicidad, y que la hablaría á la mañana siguiente: 
la exhortó á que tomase a'gun descanso, y se despidió. 

El que se ahoga, de un junco se agarra. Carolina acogió 
ansiosa esta vislumbre de esperanza, y casi se consoló. Mi 
padre es buen padre (discurría entre sí) me ama; dice que 
solo anhela por mi felicidad; y si apetece ver feliz á su 
Carolina, no la entregará á aquel mónslruo, que no tiene 
mas que un ojo, una pierna, una corcoba y una peluca. 
Se hallaba en ia edad en que todo se lleva al extremo, 
no menos el dolor que el gozo. Poco ante se consideraba 
perdida sin recurso; ahora se juzga libre del Conde para 
siempre, y recobra casi su anterior alegría: pero aun algo 
abatida se acostó y ia cogió el sueño meditando sobre el 
singular gusto de los Reyes en elegir favoritos, y protes­
tando que si ella lo fuese no eligiría al Conde de Wals-
teln. Durmió con tanto sosiego como si nada la hubiera 
turbado: de suerte que por la mañana apenas la quedaba 
una leve impresión de susto como la que dejan las especies 
de un sueño melancólico; y cuando entró en su cuarto el 
padre, la encontró con ia misma sonrisa y las mismas gra­
cias encantadoras que las demás mañanas, y aun mas ca­
riñosa y fina de lo de costumbre: parecía agradecerle 
su condescendencia, no dudando de ella; y sin atreverse 
á decir cosa alguna que tuviese relación con lo sucedido 
el dia anterior, manifestaba en toda su alegría y agrade­
cimiento, fundando mayores esperanzas al ver que su padre 
en vez de reconvenciones la agoviaba, por decirlo así, con 
caricias... Amable niña, disfruta ahora de esa du'ce i'usion: 
no hace sino dos meses que estás en la corte, y aun no 
sabes que los sentimientos que inspira la naturaleza no 
haban entrada en un corazón cortesano: crees tener un 
padre, un padre amoroso y flexible, y en breve verás cuan 
menos ama este título que los de Ministro y Chambelán. 
No se entienda por esto que el Barón no quería á su hija; 

= -H = 
después de sus empleos, riquezas y dignidades, nada habia 
en el mundo que amase tanto como á Carolina; pero 
aquellos objetos eran antes que to^o: por otra parte creía 
de buena fé. y según su modo de pensar, que aseguraba 
para sí la felicidad mas completa con este brillante casa­
miento hecho directamente bajo los auspicios del Rey, y 
por órden del Rey. Resuelto, pues, firmemente á con­
cluirlo de grado ó por fuerza, quiso probar primero si lo­
graría sus intentos con dulzura y suavidad. Tornó en sus 
manos las de su hija, y apretándolas con cariño la pre­
guntó:^ Carolina, amas á tu padre? Ah, si le amo! res­
pondió abrazándose á sus rodillas; permítame mí padre 
pasar mi vida á su lado, y verá el extremo á que llega 
el amor y el respeto de su agradecida hija.—No lo dudo 
repuso el Barón, mas exijo otra prueba.—Todo, todo 
cuanto queráis, padre mío, excepto... Casarme con el Conde, 
iba á decir ia desventurada; pero revistiéndose nuestro 
Chambelán pur un instante de severidad paterna, le tapó 
la boca con la mano replicando: No admito excepción, Ca­
rolina, y la primer prueba de amor que te pido es- que 
me escuches con silencio. ¿Qué harías, hija mia, si tu­
vieses en tu mano la vida de tu padre? -Vuestra vida! 
salvarla á costa de la mia: podéis dudarlo?... mas cómo?... 
por qué...—No esperaba menos de tí, amada hija, y acabar 
de decidir de tu suerte y de la mia. Sí, mi existencia, 
mi vida, de tí sola depende. No creas que sobreviva un 
dia á mi caida, y esta es segura si no se verifica tu casa­
miento con el Conde. Ayer al separarme de tí, asustado 
de tu repugnancia, fui a echarme á los piés del Rey, y 
me atreví á suplicarle con las mas vivas instancias que 
nos volviese nuestra palabra y nuestra libertad. Tu hija, 
dijo S. M. con algún ceño, es una niña que no alcanza 
lo que le conviene, y de quien se puede hacer lo que se 
quiera; pero de todos modos dueño eres de disponer á 
tu gusto de su mano: y si persiste en su tema, puedes 
volverla á su retiro, y acompañarla en é!. ya que no puede 
ser buen Ministro un padre tan débil. Dicho esto me volvió 
la espalda, y no me habló otra palabra en toda la tarde, 
Piensa, Carolina, en lo que de mí sería, pues harto claro 
vi que se miraba próxima mi desgracia, y que disponían de 
mis empleos Ah hija, hija mial ¡habrás de ser tú la 
causa de la desdicha, que digo desdicha? de la muerte 
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•]qíl colocan una púa de hierro para 

'¡j1' rhc hace alio la tropa de carretas, 
^ 5 cansar la boyada, y en torno del 
•ja 01 dientan á tomar mate y comer carne 
>ioie 
' i roero duerme á la intemperie en las 
fJ 11 esiío, tendido sobre el suelo, y 

f^cS noches lluviosas tiene el lecho de 
^ 'aS.pta Para cobijarse. Camina á pie lar-
•""P^uiancias, animando con sus gritos á 
"jí*». L^s. Una tropa de carretas se com-
ôj ^ veinte 6 mas de estos vehículos 
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c Cada tropa tiene su caualaz, su bo-

f? lleva víveres, agua para las travesías 
r ' - i en los parajes en donde no la. hay. 
I anliagn0"05' lúcuma nos y cordoyeses 
fo5 ¿ n e r a F m e n l e los peones. En Tucuman 

"nstrayen carretas que se venden des-
en el litoral. Es un medio lento de 

^norte, caro por la gente que se emplea 
jg cap¡tales que representa la boyada. El 
• del tropero se encuentra en su perfecta 
"finalidad en las provincias del interior. 
f1.?! obrajero es otro tipo argentino; se llama 

• el 80 0CUPa en 'os hosques en el 
L de maderas. 

Rl obrajero vive durante sus trabajos en 
• bosques del Chaco, en la-isla de Áfeipé 
{los bosques' de las provincias litorabís, 
ifrientes especialmente. Sus provisiones son 
fL-mate, tabaco, charque; sus útiles son 
juias, limas, piedras de afilar; sus armas 
1 cuciii"0 y u n fusil cuando lo posee. "Vive 

L o los árboles frondosos de aquellos bos-
flues seculares, rodeado de peligros, entre 
nseclos incómodos, como mosquitos, jejenes 
vPábulos; espuesto á ser devorado por el 
• ' ttfete, especie de pantera, de fuerza bas­
tíale p3^ arrastrar su presa á la espesura 
¿g afliiellas selvas. Por la noche los obra­
jeros encienden grandes fogatas y tienen per­
ros que les indican la proximidad de las 
Üeras. El obrajero es valiente,, dispuesto á 
la lucha, nadador escelen te y de un oido 
singular aguzado siempre por los peligros á 
que está espuesto. , 

El rastreador es una especialidad de la 
Rioja que manifiesta el carácter observador 
de aquellos habitantes. El rastreador, por 
las señales impresas sobre el suelo por la 
pisada de los nombres ó bestias, busca, y 
encuentra lo aue le piden; puede decirse qu« 
el suelo es el libro en que lee minuciosa-
nenle lo que desea. 
Conoce la pisada de u n hombre los dias 

qae tiene el rastro, y no descansa hasta des­
cubrir lo que se propone. El rastreador tiene 
por lo general gran reputación en la co­
marca, es consultado siempre, y se cuentan 
muy curiosos episodios. Figura en los pro 
cesos, y todo el cuidado de un reo es borrar 
elrastro, caminando en distintos sentidos para 
fcsorientar al rastreador. 

£El señor Sarmiento se ha ocupado en des-
.tribir esta originalidad argentina en una de 
sas obras. 
Entre las muchas historias de los rastn a-

áores, cuéntase el siguiente episodio de la 
luerra: civil . 

En 1 8 i l , siendo gobernador de la pro­
vincia de la Riuja don Ciriaco Bustamante, 
íl general don Felipe Figueroa, al mando 
W ejército enemigo, dió una batalla en el 
fozo de Vargas, legua y media de la capital. 
h esta batalla las fuerzas de Bustamante 
tuvieron un triunfo completo, y Figueroa 
s&pó con dificultad de la persecución. Al 
^uiguiente visitó el campo de batalla un 
^ d o r con otros gauchos, y descubrió 
*^ el piso blando y húmedo del pozo 
P̂ das que denotaban que una persona cal-
a(|a habia tomada agua; las pisadas eran 
gentes, pues no estaban modificadas por 
e!rocio de la noche anterior. Inmediatainenle 
Sl.pe los diversos rastros hasta encontrarlas 
Piadas de un caballo que solo tomaba hácia 
J norte; el rastro se pedia en las sierras 
^'Cantadcro. ¡No importa! dijo el rastreador, 
en muchas leguas al rededor no hay sino 
|jjaaguada; allí ha de venir el que seguimos. 
J'eciivamente, estos perseguidores voluntarios 
el préfugo se ocultan, y á la noche el pobre 

¡I l'igueroa v iene "á beber agua y darla 
! i11 caballo fatigado, creyéndose fuera de 
pgro. Caen sobre él, lo toman prisionero, 
i1 Aducen á la ciudad de la Rioja, y a l l í 
ij5 fusilado. Esta es u n a de las muchas 
.'^ias en que el rastreador tiene un papel 
protagonista. 

*s frecuente que en las travesías se pierdan 
t. . y caballos, y entonces el rastreador 
•|.ailnna los rastros v trae los animales de •lista 

C ncias considerables. 
foh n^0 á Jas Pol3res tejedoras riojanas les 
]0san el poncho que tejen á la sombra de 
ei Abóles, el primer cuidado es examinar 
D̂a ^ y cn descubriendo una pisada la 

Jan. con un ladrillo, teja ó lo que pueden, 
L A t i p l e envian á llamar al rastreador. 
liiw^a t*en6 el hilo para descubrir al de­cente. - . 
arcrenrle ^eten^0' en describir cuatro tipos 
Pero ilnos~~0l acarreador de ganados, el i ro-
poPq e carrelas, el obrajero y el rastreador — 
% \ l ¿ . c r G 0 que los lectores encontrarán 
^en? eQ conoce1, estos hábitos del pueblo 
peCU|-lno- -He diseñado apénas sus caractéres 
dem^1^5' y pesar de esto me he estendido 

dice^un6 qi-0 el §o l j ie rno de Wur t emberg , 
wa per iódico de P a r í s , acaba de com-

pnrr á un tal Walrr, cura párroco de Kup-
terzell, el secreto de un ungüento para la 
curación de los sabañones, inventado por él, 
y lo ha dado sin pérdida de momento al 
público. He aquí su composición: Se toma­
rán doce onzas de sebo de carnero, doce de 
manteca de cerdo y dos de peróxido de 
hierro. Estos simples se pondrán á derre­
tir en una cacerolita de hierro, meneándo­
los sin cesar con una varilla de lo mismo. 
Luego que la masa haya ya tomado por com­
pleto un color algo negruzco, se agregaran dos 
onzas de trementina de Venecia, una onza 
de aceite de bergamota y otra de bol ar 
ménico, elaborado préviamenle con un poco 
de aceite común. Este ungüento es sobre 
todo recomendable cuando los sabañones están 
ya ulcerados. 

La utilidad de esta recela debe ser grande 
en Filipinas y por eso la publicamos. Su 
eficacia está probada en que, siendo cn Europa 
los mas atacados de aquella incómoda enfer­
medad los operários tipográficos, los nuestros 
no padecen de ella, y lo atribuimos á la 
participación que tienen en la inserción de 
la receta en el Bolelin. No hemos hecho lo 
observación de si antes tenían sabañones. 

En un per iódico se lee lo siguiente: 
«Una de esas horribles eiecuciones, de que 

solo en los Estados-Luidos hay ejemplo, acaba 
de hacerse en el Estado del Ohio, en Co-
lumbus; jamás la justicia de los hombres ha 
tenido que habérselas con un hombre menos 
arrepentido y mas cínico que Alberto Mycrs. 
El y un tal Bartlet Novillo se hallaban dete­
nidos en la cárcel de Columbus: fueron con­
denados por el mismo delito, robo de caba­
llos, el primero á tres años, y el segundo 
á dos de presidio. El 27 de Mayo, Alyeis, 
á quien no se creía enemigo de iíartlet, su 
camarada de trabajo y de cuarto, cogió un 
hacha, y con la mayor sangre fría dividió 
en dos la cabeza de su compañero. Le pu­
sieron grillos en pies y manos, y le tu­
vieron estrechamente encerrado en su celda. 
Después de la sentencia mostró la indife­
rencia mas completa, y cuando alguno lo v i ­
sitaba ó el alcaide le amonestaba á que pen­
sara en lo que le esperaba: «Ya sé, res­
pondía, que voy á ser ahorcado.» Habia des­
pedido de su celda repetidas veces al sacerdote 
que la ofrecía los consuelos de la religión, 
y en un momento de sobre-escitacion ner­
viosa, le dijo: «Si queréis rezar, rezad solo, 
é idos al diablo.» Llegado el dia del supli­
cio, uno de los verdugos entró en su celda 
para quitarle los grillos y corlarle el pido 
«Me hallo pronto á morir, esclamó Myers,» 
y en seguida echó á andar cantando ^hasla 
subir las escaleras do la plataforma fatal, con 
el mismo paso como si fuera á una fiesta. 
Así que el ejecutor le ajustó la cuerda al 
cuello, apercibió que la polca no estaba cor­
riente, y cogió una escalera para arreglarla. 
En aquel instante, cogiendo Alyers con la 
mano derecha la cuerda colgante, la saciir 
dió con violencia, y dirigiéndose á veinte 
ó treinta personas que rodeaban la horca, 
les dijo: «si pudiera hacer siempre esto, 
fácil sería escaparme.» Concluidas sus fun­
ciones por el verdugo, Myers le manifestó 
que se hallaba á su disposición y en peli­
gro de muerte, pero que así y todo, no 
podía menos de decirle que el oficio de ver­
dugo era muy villano oficio. Sacando de su 
bolsillo manzanas y naranjas, las arrojó á lus 
espectadores, diciéndoles: «Comed, canallas,» 
¡•aseando indiferentes miradas sobre ellos. 
Acercóse un ministro metodista para pregun­
tarle si creía en Jesucristo.—¿Qué os importa? 
le contestó el paciente; nada tengo que de­
ciros.—Concluyó esta horrible y cínica es­
cena poniendo el verdugo el gorro fatal sobre 
la cabeza de Myers, al propio tiempo que 
desnivelándose el piso quedó su cuerpo sus­
pendido en el espacio. Por el contrario de 
lo que habia anunciado, su muerte no fué 
nada tranquila, manifestando su agonía los 
mas crueles sufrimientos, como si hubieran 
empezado para él anlicipadaniente las penas 
del infierno.» 

Cuéntanse en Cochinchina hasta veinte va­
riedades de naranjas, diferentes entre sí por 
el sabor, el color y volúmen; pero todas 
estas especies son sanas y dulces. Una de 
las mejores es la llamada cam du nog, ó sea 
naranja azucarada, olorosa, casi del tamaño 
de las de Europa, aunque un tanto chala. 
La carne es de color amarillo rojizo. Otra 
especie muy buena, aunque superior á la 
citada, es la llamada cam sen, ó naranja del 
paraíso. La piel y la carne son del mismo 
color rojo pálido, y hay en su sabor algo 
del ácido escitante del limón, aun cuando 
mas dulcificado, y es mas azucarada. Pero 
la especie superior á todas es la conocida 
por cam lien, esto es, naranja del Rey, la 
cual está en efecto reservada al soberano. 

»No por eso está prohibido su cultivo, pero 
es preciso ocultarlo, porque desde el momento 
en que se conoce la existencia del árbol, 
queda adjudicado al Rey y obligado el pro­
pietario á entregar el fruto al monarca. La 
figura y el tamaño de este árbol son idén­
ticos á los mas pequeños de Europa. La piel 
de la naranja es verde y tan delgada como 
el tafetán mas fino. Es trasparente hasta el 
es tremo de dejar ver los filamentos de la 
carne, que es rosada. Cuando se abre una 
de estas naranjas, el olor que de ella se 

escapa embalsama la atmósfera del aposento, 
y su sabor es tan agradable, que según un 
sabio viajero, no hay fruta alguna que al 
comerla produzca mas deliciosa sensación que 
la naranja del Rey. 

El censo de población verificado en Aus­
tria cn 1857 ha dado por resultado una 
población total de 37.339,012 habitantes, al 
paso que en 18S1 esta cifra no pasaba de 
3ÍJ.7-)0,G20. Añadiendo los militares en ac­
tivo servicio y la gendarmería, la población 
del imperio se acerca á 38 millones de almas. 
Estas se hallan repartidas en 877 ciudades, 
070 villas y M 3 0 pueblos. 

I M P O R T A C I O N . 
Barca española Teodora, procedeiúe de Shanghae 

y Emuy, y á la consignación de D. Teodoro 
de Jesús. 

Para los Srcs. J. M. Tuason y C. 
7 cajones con maque del Japón. 

Para el chino Lim-Cong-Cay. 
130 fardos de sotanjun, 27 id. de merca­

derías, 3 cajas de id . , 1 id . de lozas, 1 bulto 
de alambres y 2 sombreros de paja. 

Para el chino Ong-Chengco. 
l i " ) fardos de mercaderías, 80 id . de so­

tanjun, f) canastos de lozas, i balsas de id . , 
il fardos de jamones, Ü7 cajones de papel, 
2 barriles de alambres, .ri79 amarrados de 
payos, 5 cajones de pevetes, 37o piedras cua­
dradas, 3 cajones de hilo, 7 id . de peines, 
2 balsas vejetaíes salados, 5 cajones cofainas 
de madera, 2 id. de escobas, 4 canastos de 
frutas, 13 id . de rábanos salados, 3 id.de 
id. seco, 2 id. de cebollas, 2 canastos veje-
talos, 2 cajones luces, 1 id . guinguin y 2 
bultos de pescado seco. 

Pora los chinos pasajeros, 
i paquetes de mercaderías, 0 bambus ta­

llados, 1 cajón de papel, 14 cajas de cocina 
y 12 bultos de equipage. 

Barca española Gertrudis, procedente de Liver­
pool, y á la consignación de los Sres. Or-
beta, Cncullu y Compañía. 

Para los Sres. Martin Dyce y C. 
33 barriles mercaderías, 384 cajas id . , 41 

fardos id . , 10 cascos id . , 2940 barras de fierro, 
400 barrililos de acero, 0 cajas maquinarias, $8 
piezas id . , 40 alados palas, 90 piezas mol i 
neles y 12 bombas. 

Para los S m . Jenny y C. 
50 cajas hojas de lata, 12 id. mercaderías 

y 10 barriles id . 
Para los Sres. ,1. M. Tuason y C. 

2 cajas mercaderes. 1 atado id . , 1 barril 
id. y 1 caja aceite. 

Para D. M. Arnaudlizon. 
¡(i cajas mercaderías. 

Para los Sres. Eugster Labhart y C. 
(¡0 cajas mercaderías. 

Para los Sres. Jlolliday Wice y C. 
312 cajas mercaderías, 1 barril id . , 110 far­

dos id. y 24 bultos muestras. 
Para I ) . Juan Muñoz. 

1 caja mercaderia. 
Para D. L . R. Bell. 

20 barriles mercaderías, 10 cajas id. y 1 
bullo id. 

Para los Sres. Aguirrc y (.. 
75 barriles mercaderías. 

Para las Sres. Pelers y C. 
8 cajas mercaderías. 
Para los Sres. F ind l iy Bichardson y C. 
228 cajas mercaderías, 117 fardos id . , 1188 

barras de fierro y 170 atados de id. 
Para ios Sres. Ker y C. 

288 cajas mercaderías, 85 fardos id . , 84 
bultos id. y 2 barriles id . 

Para los Sres. Schwabe y C. 
25 fardos mercaderías, 210 cajas id . , 22 

barriles id . , 100 huacales id. y 107 bultos id. 
Para D. Francisco de P. Cembrano. 

44 cajas mercaderías. 
Para D. E. Plauchui. 

250 cajas mercaderías. 
Para los Sres. Bussell y Slurgis. 

2 cajas mercaderías. 
Para los Sres. Smith Bell y C. 

31 barriles mercaderías, 200 bolijas aceite, 
4 fardos mercaderías y 77 cajas de id. 

Pa?'a D. Fernando Muñoz. 
3 i Cajas mercaderías y 3 barriles id . 

Pora D. J. Findlay. 
V caja mercadería. 

Para los Sres. Phillips Moore y C. 
55 barriles mercaderías, 5 fardos i d . , 33 

cajas y barriles id . , 478 cajas id. y 100 latas 
de bacalao. 

A la orden. 
129 cajas de mercaderías, 33 fardos de id. 

y 4 barriles de id. 
Poro D. Jacobo Zobel. 

50 cajas mercaderías. 
Para D. Cárlos Wegnw. 

4 cajas m e r c a d e r í a s . 

Para lo* Srcs. Jenny y C. 
8 cajas mercaderías. 

P I V O C E D E M E D E E S P A Ñ A . 

Para los Sres. Aguirre y C. 
1 caja con 5 escopetas de un canon. 

Para varios. 
Bultos de muestras. 

M O V I M I E N T O D E L PUERTO 
H A S T A L A S D O C E D E L D I A D E A Y E R . 

SALIDAS DE ALTA MAR. 
Para Emuy, Chancheu y Nimpo, bergantín español 

San Benito, su capitán D. Manuel G^vlto, con 20 
¡udividuos de tripulación: su cargumento efe- tos del 
país, y do pasageros Doña Agustina Nieto y 83 
chinos. 

Para Sidney, fragata inglesa Chiroke, su capitán 
Mr. W . Alian, con 24 individuos do tripulación: con 
efectos del pais. 

ENTRADAS DE CABOTAGE. 
Do Balayan, bergantin-goleta mira. 40 S. Fran­

cisco de ASÍS, en 2 dias de navegación, con 200 
piezas do moiave: consignado al patrón D. José de 
Joya. 

De Cagayan, bergantin núm. 36 Paz y Soledad, 
en 5 dias de navegación, con 9i4 fardos de tabaco 
de á 4 quintales y 858 id. de colección: «onsignado 
á D. Petronilo Ventura, su patrón Pedro Arroyo. 

De Pangasinan, pontin núm. 204 Petrona, en 4 
dias de navegación, con 526 pilones do azúcar, 59 
bayones de id., 116 picos de sibucao, 170 cavanea 
de »rroz y 20 fardos de chancaca: C"nsignado á Don 
Severo Tuason, su patrón Juan Dison. 

De id., id. núm. 78 Rosario, en 4 dias do nave­
gación, con 300 pilones do azúcar, 301 cávanos de 
arroz, 41 cerdos, 29 fardos de soc ) dalag y 3 id. do 
chancaca: consignado al patrón Basilio Bernal. 

De Taal, barangayan núm. 5 San Antonio, en 2 
dias de navegación, con 262 bultos do azúcar, 67 
picos do cebollas, 150 pescados atún, 35 picos de 
arados viejos y 2000 ajos: consignado al patrón José 
Martínez. 

Do Albay, bergantín-goleta núm. 82 Nuevo L u ­
cero, en 4 dias do navegación, con abacá: consignado 
a los Sres. Russell y Sturgis,rsu patrón Julián Fran­
cisco. 

Do id., id. núm. 4 Sta. Ana (a) Brillante, en 5 
dias do navegai ion, con abacá: consignado á D. Frun-
cisco «ío P. Cembrano, su patrón Silvestre Tejada. 

Do Sta. Cruz de Marinduque, panco núm. 82 Cár-
men, en 3 dias do navegación, con 20 picos de abacá 
200 cestos de broa y 3 cerdos: consignado al patrón 
Balvino Sngan. 

De Tayabas, pontin núm. 25 Soledad, en 4 días 
de navegación, con 9 arrobas y 5 libnis de cera, 17 
tinajas do aceito, 136 bultos de cafó, 202 piezas 
cueros do vaca, 23 id. de id. venado, 5 arrobas de 
tapa venado, 557 petates, 2000 bejucos partidos, 17 
picos de abacá y 34 piezas de sinamay: consignado 
al patrón D. Claro de .Jesús. 

De Pangasinan, goleta Ntra. Sra, de la Paz, en 
10 días de navegación, con 1034 picoa de sibucao, 
403 cavanes de arroz y 4 piezas de cueros: consig­
nado al patrón Juan Padilla. 

De id. , pontin núm. 146 Cereño, en 4 dias de na-
veg«cion, con 1056 cavanes do arroz y 6 cerdos: 
consignado al patrón Marcelino Sisón. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Leite, bergantin núm. 47 San Juan, su ca­

pitán 1). RHÍVIOI Izquierdo, y do pasageros D. José 
Trillo, Doña Rafaela Corbalan de Iturralde, con una 
compañera 2 hijos y 4 criados, D. Antonio L . Gu­
tiérrez, con su esposa, 2 niñas, un sobrino y 3 criados 
y 6 chinos. 

Para id., bergantin-goleta núm. 7 Dominga, su 
capitán i ) . Jusé Lago. 

Para Iloílo, id. núm. 71 Nueva Rosita, su patrón 
Pedro Cadalso, y de pasag^ro D. Ju<in do Castrol 

Para id. , goleta núm. 137 San Alfonso, su patrón 
Basilio Gotera. 

Para Pangasinan, pontin núm. 122 San Juan, su 
patrón Andrés Divira. 

Para id., id. núm. 36 San Miguel, su patrón José 
de Quintos. 

Para Zambales, panco núm. 177 Concepción, su 
patrón Juan Narvaez. 

Para Bongabon, panquillo núm. 67 Sara José, su 
patrón Anasario Tupas. 

Para Boac, panco núm. 454 Sara Vicente, su patrón 
Luis Villalona, y de pasageros 2 chinos. 

Para Samar, pontin núm. 111 Pastora, su patrón 
Claro Cemita. 

V I G I A D E M A N I L A . 

DIA 8 DE ABRIL DE 1859. 
A las cinco y tres cuartos de ayer tarde la 

atmósfera nublada, viento E. N . E. flojo y mar llana. 
El Corregidor á las cinco y tres cuartos, viento 

O. flojo y mar llana. El bergantín anunciado ha 
fondeado en Mari veles. So descubre una embarca­
ción ontranto á 15 millas O. El bergantin español 
Sara Benito, surto en la barra, dió vola para su 
destino. 

A l amanecer do hoy la atmósfera nublada, viento 
N. N. E. flojo y mar llana, y en la esploracion 
una de las fragatas inglesas surtas en la barra, 
dió la vela anoche para su destino. Dos berganti­
nes-goletas entrantes do provincias nombrados B r i ­
llante y Nuevo Lucero, do Albay fondeados en la 
misma. 

El Corregidor a las ocho y medía de esta ma­
ñana, viento y mar calmosos. E l bergantín que es-
tuba fondeado en Marivelos, y la embarcación anun­
ciada no se descubre para dentro y fuera do bahía. 

So descubre una barca entrante á 15 millas S. O. 
de la barra. 

A las doce la atmósfera clara, viento O. N . O, 
galeno y mar en calma. 

OBSERVACIONES ATMOSFERICAS DE AYER. 

HORAS. 

A las 7 de la m. 
A las 12 del día. 
A las 4 de la t. 

TERMOMETRO. 

Reau-
mur. 

23 
24 
24 

.Lia 

Centí­
grado. 

29 
30 

Fahren-
heit. 

86 
80 

o . 
« na 
6 o 
•s fe 
« a 

76—10 
76 

30 80 76 
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A V I S O S . 
Hoy sale sin falta para Macao la 

goleta D E M A. Y . Carranceja. i 

E l bergantín ILOCANO saldrá el 12 
del corriente para H m i n ; admite carga y pa­
sajeros, io despatlia en la p aza de Palacio 
n ú m . 5 L . Calvo. -5 

El día 10 saldrá para Cagayan con 
escala en Vigan el berganun-golcta ENGRACIA; 
admite carga y pasogeros p.ira ambos puntos. 

Vicenlé Carrancrja. 4 

El bergantín-goleta SALUD saldrá 
el -H del enrriente para C''1JLI y DumHguete; 

COMPR AS Y V E N T A S . 

P a r a esta cuaresma 
y p r ó e s i m a s Pascuas. 

En los a macones LA CIUDAD DE MAMLA, 
Escolla, ee acaban de recibir unas pocas piezas 
de i m i de oro, plata y seda, fino y enliefiao, 
así como a gunas de tejido adamascado para 
casuMas y otros ornamentos de luto y de pascua 
para ce obrantes del Culto Divino para vesti-
menlos de imégenes de santo?: a r t í c u ' o s que se 
espenden por varas 

Así mismo hay ar t ícu los de luto como 
ricos tejidos de seda glasé y moiré para ves­
tirlos de s e ñ o r a s —Pañuelos de blonda y de gasa 

.ftdmite carga y pasajeros, y lo despacha en la neí)r0s para v¡si lar iglesias.—.fl /suím'o de'tuto 
calle de la Solana n ú m 5 comn peinFtas, aretes ahujas de pelo. — B r o -

Feiiciano Stu'z i 
El pontin UNION saldrá para Pan-

gasinan en toda esta semana, lo despacha 
Juan Reyes. I 

Para Batangas, saldrá el pailebot 
R E G L A ; admite carga á Hele y pasajeros, y lo 
despacha Luis Vi la . 2 

Sociedad de seguros 
marítimos Esperanza. 

Desd,e el dia \ \ en »uel¿inte, puedm los 
Sres. accionistas dieponer del dividendu de 
28 80 p § acordado distr ibuir en Junta ge^ 
neral du accionistas celebrada en 20 de Marzo 
ú l t i m o , acudiendo con sus acciones ú la oíi-
cina do la misma, desde las nueve hasta las 
doce de tudos los d ías . 

Manila 6 de Abr i l de m í ) . — E l director de 
turno, T o m á s J ia ibás y Castro. -i 

A l estilo de Europa. 
El herrador Chrisiian Kunzler, de nación 

a l e m á n , habiendo ya maiilfestado al respetable 
públ ico la censura de sus esmeradas obras en 
los innumerables cascos do caballos que hasta 
la fecha ha herrado en el corto tiempo que ejerce 
sus funciones en estas Islí-.s desde que obtuvo 
el Superior permiso, ll.ima la a t enc ión ; que sa­
biendo que la mayor purU; de los caballos pa­
decen de cojerés y reventazones de cascos, por 
el mal aplomo que liai-m en la colocación de 
las herraduras y el poco cuiilado que prestan los 
que las ponen, se ha propuesto el que suscribe, 
hacerlo personalmente, uu conflándoio al cu¡ 
dado de sus ayudantes como suelen hacerlo 
algunos de los de su profes ión . 

Tiene a d e m á s que advertir , que las herra­
duras que se usa son eoteramente dislintas y 
nunca vistas en estas Islas; puesto que est-m 
hechas directamente para caminos empedrados, 
on que suelen dar tropezones muy continuos 

T a m b i é n ruega á sus favorecedores que para 
evitar engaños de los cocheros, ecsijan de estos 
la papeleta que se les da en la fabrica ameri­
cana de los Srcs. Car s y C." en donde ofrece 
sus servicios: Cbr. Kunzler . :4 

En el Juzgado de la provincia de 
Zambales, se necesita un olicial que sepa al 
menos dictar las diligencias de cajón y alguna 
cosa de la t rami tac ión de causas y espedientes. 
El que guste preslar este, servicio, puede 
presentarse en el Juzgado 2." de Manila ó en 
casa de D. T o m á s Ralbas y Castro del co­
mercio, donde p o d r á n convenir en el sueldo 
qqe ha de percibir mensua mente. 

En la calle de Cabildo núm. 16, se 
p e r d i ó una perri ta de casta, entre danés y 
galgo, de color negro en la punta de las manos, 
unas manchas blancas y en el pescuezo al lado 
izquierdo una rayita blanca, la cola corta como 
unos tres dedos; al que lo hubiese encontrado 
se le da rá una gratif icadpn ó Pás gracias. 2 

En Sta. Cruz, primera calle de 
Quiotan, casa que hace íVmle a la del V. Dun 
Telesforo Tr in idad , se en l regará un bo tón de 
brillante al que dú sus ñas . AHÍ mismo se 
desea comprar la obra colección de causas 
cé leb res 2 

A mis favorecedores les participo 
que me he mudado ai a macen ue D. Ful­
gencio Barrera; tanto para (¡ue me ocupen en 
la compos ic ión de relojes que la h a r é con 
el esmero de siempre; cuanto porque los que 
tengan relojes en m i poder para componer pa­
sen á recogerlos 

Federico Mat t i . 2 
D. Luciano Borromeo, Abogado de 

la ma t r í cu la de estas Islas ha abierto su bu­
fete en Binondo, calle del Rosario, casa frente 
á la calle de Olivares. 2 

Los que quieran lastre y también 
Bgua para sus buques, véanse con el que sus­
cribe, primera casa en el sitio de Mura l ion d i r i ­
giendo á la farola. B . Viiianueva. 

i l l A i i A L Q U I L E R E S . 
En la calle de Cabildo núm. 42, se 

alquilan dos espacio.-ii.s hiibilaciones vista á la 
calle y un entresuelo. 2 

En la casa de huéspedes de la calle 
de Palacio n ú m . -12, hují algunas habitaciones 
desocupadas; para verlas y enterarse de su 
precio pueden entenderse con la s e ñ o r a que 
vive en dicha c;isa. 2 

En la calle de S. Jacinto núm. 8, se 
alqiü an tl tganies carruages, 10 de etltjs de 
la fábr ica del Sr. Caris, con h e r m o s í s i m a s pa­
rejas y arreos muy buenos por meses, salidas 
j t a m b i é n para provincia. -15 

ches. Braceletes como tambieó ar t ículos para 
hombres; todo de mucho gusto. 

Unos pocos ejemplares de fíreciarium Agus 
tinianum 4 tomos en pasta. - /ireviarium lioma-
num en un t( mo pasta Todo, edición pnpU 
con colnrotas y rubricada. 0 

El que suscribe anuncia al público 
que ha abierto un a lmacén para la venta di-
ladril los, tejas, baldosas y canales maestras, 
á ios precios siguientes: 
^ 0 0 tejas y ladri los con conducc ión 

puestos á la orilla del rio de M a ­
nila $ 6 » 

-1000 baldosas de-I .acoii conducc ión id . 20 » 
^ 0 0 i d . 2 * i d . . . A l * 

25 punqm'S id. . . - 1 2 
25 canales maestras id i d . . -12 » 

Barraca frente la funda francesa-
Domingo Ouiroga. 6 

Se vende en comisión dos carruages 
el uno casi nuevo en 290 ps. oro y el otro 
de capricho en -100 i d . : da rá razón en la car­
rocer ía y carruages de á'iqtirler que mira mas 
acá del teatro de Tondo, donde t ambién recibe 
obras de cons t rucc ión y toda c'ase de com­
posturas y se alquilan elegantes carruages con 
buenas parejiis. 5 

Palma-bravas gruesas y largas se 
venden en la calle de la phiza ue Quiapo, ú l ­
t ima casa de la mano izquierda d a r á n razón 
de su precio. 5 

En la Sacristía de la Iglesia Metro­
politana, se espemien a m-'dio real en rúst ica 
y á dos reales encuadernadas k la holandesa 
novenas de la Virgen de los Dolores con una 
imagen de la S e ñ o r a al pr incipio. 5 

En la tienda núm. 6 del chino Quico, 
situada en la calle de S. Vicente, se h^n reci­
bido nuevamente ¡os efectos siguientes: 

Tafe tán labrado y liso, raso, m o a r é negros 
francés para vestidos, gasa de colores de i d . 
para i d . , manteleta negra, pañolones de espu­
milla bordados de colores, abanicos de s á n ­
dalo y de maque, puñuclo de lienzo para bol­
sillo, id . de raso y tafetán para corbatas, 
corbatas de m o a r é y raso negros y de colores, 
chalecos de raso francés muy hermosos, pe­
cheras lisas y bordadas, lienzo fino de l íu ropa , 
paño superior de varios colores, terciopelo 
francés y can tón , botones de seda negros la­
brados y lisos, crea ancha de tres varas, encaje 
labrado para sobrecama, merino negro y 
blanco, sombreros de paja y lana para niños, 
i d . de fieltro para señores , zapatitos para niños, 
i d . de goma para hombres, navajitas finas con 
su correspomliente lima, ligera etc., l á m p a r a s 
de una luz, varillaje de bronce, franjas de 
seda de colores superior con juego de borlas 
para agarradera y borlitas para ventana, motas, 
faroles, ule, alfombra y cueros grandes para 
carruages. A d e m á s de estos hay varios efectos 
á precios sumamente moderados. 2 

En el nuevo almacén de la Luna, 
frente del convento de Binondo, hay de venta pe­
tacas de Pangasinan para tabacos y petates de 
Malaca de C* calidad, los hay de matrimonio 
á 5 ps 4 rs. y á 5 ps. en moneda que no ecsija 
cambio; cerveza en barricas de 4 docenas de 
-12 ps. y -I 0 id . , y otros varios efectos de Europa 
que en el a se encuentran. 2 

Almacén del Martillo 
de J . i V . Molina. 

Se vende un tres-picos y una espada con 
p u ñ o y contera dorado en 20 ps, y separado 
á -12 ps.: así mismo una manteleta de seda 
negra con bordados y adornos de ú l t ima moda, 
dos rollos de esteras nuevas de á 40 varas 
de largo sobre vara y media de ancho en 20 ps., 
un medio aderezo de oro con coral y perlas 
finas en 55 ps., otro i d . de id , con esmalte 
verde en 20 ps , broqueles de oro á 5 y 4 ps. 
par, cruces de coral y piedras con gargantilla 
a 2 ps., botones y mancuernas de p l aqué de 
oro á 2 ps, el juego, hevillas para pantalones 
de plata dorada á peso, navajas de afeitar, 
corla-plumas y tijeras superiores, lámparas 
inglesas de una luz etc. etc. \ 

En la calle de la Solana casa nú­
mero W , se venden tres parejas de cabaoos 
diestros al pescante, ocho rueilas de carruage 
y doce tinajas ó precios módicos . \ 

Se vende en la calle de S. Jacinto 
n ú m 7 dos esceleutes escopetas con sus ad-
herentes para caza, un elegante aparador para 
vestidos de señora , un sab'e, charreteras de 
capi tán , tr icornio de gala y gorra de regla­
mento de la Real A-mada. -I 

Un órgano melodium ó de percusión 
ó sea un a rmón ico nuevo sin uso alguno toda­
vía, se halla de venta á un precio c ó m o d o en 
el a l m a c é n de D . J. N . Mol ina . i 

Botica de D. Jacobo Zohel. 
Manila. 

R E M E D I O l i N C O M P A R A B U í . 

U N G M - M O I 1 0 L L O W A Y . 
Millares de individuos de todas las naciones pue­

den atestignai- tas virtudes de este medicamento in­
comparable, y probar en caso necesario, que por el 
uso que han hecho de él, tienen su cuerpo y miem­
bros enteramente smios, después de haber empleado 
iruitilmento otros tratamientos. Se puede convencer 
de estas curas maravillosas por la lectura de los pe­
riódicos, que ios estat) relatando todos los dias hace 
muchos años; y la mayor parte de ellos son tan 
sorprendentes, que admiran á los médicos mas céle­
bres. ¡Cuantas pei-sunas han recobrado con este re­
medio soberano el uso de sus brazos y piernas, des­
pués de haber permanecido largo tiempo en los hos­
pitales, donde debían sufrir la amputación! Hay 
muchos de ellos que, habiendo dejado estos asilos 
do padecimiento por no someterse a esa operación 
dolorosa, han sido curados completamente, por el uso 
de este medicamento precioso. Algunos de entre ellos, 
en la efusión de su reconocimiento, han declarado 
ostos resultados benéficos delante del lord Corregi­
dor y otros magistrados do Londres, á fin de dar 
mas autenticidad a su testimonio. 

Nadie desesperaría del estado de su salud, si se 
tuviese bastante confianza para ensayar este reme­
dio con constancia, siguiendo por algún tiempo el 
tratamiento que necesitase la naturaleza del mal, cuyo 
resultado seria probar incontestablemente; ¡QUE 
TODO LO CURA! 

E l ungüento es útil mas particularmente en los casos 
siguientes: 

on-, 

Bultos. 
Calambres. 
Callos. 
Cánceres. 
Cortaduras. 
Dolores de cabeza. 

— del costado. 
— de los miembros. 

Encías escaldadas 
Enfermedades del cutis en 

general. 
Enfermedades del ano. 

— del hígado. 
Enfermedades de las ar­

ticulaciones. 
Erupciones escorbúticas. 
Fístulas en el abdomen. 
Frialdad ó falta de calor en 

las extremidades. 
Hinchazones. 

Inflamación del hígado. 
— de la vejiga. 
— de la matriz. 

Lamparones. 
Lepra. 
Males de las piernas. 

— los pechos. 
Mal de ojos. 
Mordeduras de reptiles. 
Picadura do mosquitos. 
Quemaduras. 
Sabañones. 
Sarna. 
Supuraciones pútridas. 
Temblor do nervios. 
Tifia, en cualquiera parte 

que sea. 
Venas torcidas ó anudadas 

de las piernas. 
Ulceras en la boca. 

Este ungüento so vende on el establecimiento ge­
neral do Londres, 244, Strand, y el depósito general 
en Manila, es en casa del Sr. D. Jacobo Zobel. 

Cada bote contiene una instrucción en español para 
esplícar la manera do hacer uso de este ungüento. 

Barajas. 
El a lmacén de la calle de Anloague, casa 

n ú m . 5 vende: 
Ps Rs. Cs 

» 
» 
» 

De la fábrica del L e ó n , docena. . 
I d . de lu Leona, id . . 
I d . del Caballo, i d . . 
I d . del Vapor, i d . . 
I d . de laAmistad i d . 
I d . de la Fama Catalana, i d . . 

De gran lujo con personajes h i s tó ­
ricos. 2 » 

Con figuras grotescas muy finas. . -I 6 
De preciosa cartulina -i 4 
Representando las partes del 

mundo. . . . " 2 » » 
Muy finas y vistosas A 2 » 

Se vende una magnifica lancha re-
cienti'inenle construida: en el atmapeq de Efec­
tos Navales en S Fernando da rán rjizon. 2 

En el establecimiento de bordado 
de platillas de la señora y n i í i u sde For l ich , calle 
Cruz de Dolores del pueblo de Santa Cruz, hay 
un piano de venta de corte antiguo, en el mó 
dico precio de 40 ps. plata 2 

En la antigua casa del Sr. Canals 
en Arroceros, se vende por mayor y menor 
cal de piedra. 2 

Almacén del Ancla 
en la Escolta. 

Latas de -i/A arroba de coliflores en aceite 
á 12 rs. i d . de alcáuciies de i d . en i d . á ^2 rs. 

Latas de sa lmón a 3 rs. i d . de varias clases 
de verduras a 2 -1/2 rs. botijas do aceite de á 
1/2 arroba á 2 ps. 

Cíijitas de de fideos de i ¡ i arroba surtidos 
á Hü rs. i d . el arroba i d . a 20 rs. 

Cajas de coñac de ^ botellas á $ 3, 0, 4, 
7, 4, -12 y -14 cajas de S J u ü a n á S 5, 6 y 7. 

Aviso interesante» 
Por el correo se ha recibido una partida de 

cuchil lería tales como tijeras para uñas , costu­
reras y subre todo para sombrear, cuchillos na­
vajas, corla-plumas, anihos para llaves, se res­
ponde que todo es de acero fundido. 

tín la antigua casa Guil t . t fabrica de tirado 
de oro y piala, calle, de la l íscoda n ú m . 4. 

En la calle Real núm. 19, se condi-
metan comida á la española y se despachan 
bandejas sueltas á precios sumamente mode­
rados. 

Pianos verticales acabados de lle­
gar por la barca española Paz, se venden por 

Findlay Richardson y C * 

Los que suscriben 
pran plata ai -H por ciento por m , . ^ 

M - loasen 4 t l 

Cambio de monedas 
Calle Nueva núm. j ~ , 

Onzas se compran á S i4M¡ 
Onzas se venden á -14-4 

Cambio de moneda. 
Calle de Anloague casa núm. 3 • 

Onzas se compran á S real 
Se venden á $ -14-4 rs. 

Puesto público de ca» . 
DK MONEDAS 

Situado en la Escolia, fábrica de 
Onzas se compran á $ - M H real. 
Se venden á S ^ í - 4 rs. 

Puesto público de caw 
DE MONEDAS. 0í( 

Situado en la calle Real de San Fernando 
de la segunda de la de Sto. Cristo'^ 

Onzas se compran á S -14-1 real. 
Se venden á S 44-4 rs. 

Puesto público de 
DE MONEDAS. 

Situado en la calle Real de Manila, 
la Fortuna. 

Se compran onzas á S - I M real. 
Se venden á ^ -14-4 rs. 

Cambio de monedas, 
C A L L E I l E A L D E M A N I L A N L M i 8. 

Onzas se cnrnprnn á S -I4--I real. 
se venden á S 4 4-4 rs. 

Cerveza blanca y negr̂  
Se ha recibido en casa del que s lué 

calle de Anloague n ú m . 47, se espende é i | . 
barr i l por menudo y mucho mas baraio 
cando una partida regular. 

Edmnnd Plauchut 
En el almacén de Efectos Navalt 

d - los Sres. Reyes y C.a, se vend.;n 
á una docena botellas de aceite refinailiii 
S 5 30 una en moneda que no ecsija cambjü, 

Se vende una partida brea del> 
bate que se da en diez pesos por cien p 3 
dará razón en la casa del finado maestruiil 
cultor D. Pedro Arévalo. 

Se venden dos parejas de gn 
trote en la cu"e del Arzobispo n ú m 3 

Se ha recibido una nueva parlü 
de alhajas con brillantes, esmeraldas, rull 
medios aderezos, cruces de rub íes , esm 
das. záfiros y ópa los con diamantes, cJ 
de brillantes, i d . con diamantes, y otras TJ 
alhajas para s eño ra s , cabalaros y niños. * 

SE AVISA T A M B I E N A LOS PLATffl 
que se han recibido piedras sueltas rubiesj 
meraida. topacio de 4.4 y rosados, id . ordi* 
r íos, agua-marina, topacio b'anco, etc.vffl 
de S. Gabriel casa del Sr. Y. Roulhier . ,1 

En la fragata MAGNOLIA surta a 
el r io , se venden lingotes en cantidades» 
queñas ó grandes 

A l público. 
En la casa de cambio de monedas silw 

en la Escolta, se venden topacios finos alff 
llantados grandes y p e q u e ñ o s para botonadiiift 
aderezos, abujetas etc. á precios arreglados-

En el pueblo de Mariquina, se vei* 
ó alquila una casa de campo amuelé 
propia para vacaciones: para su ajuste 9' 
Real de Manila n ú m . 7. 

En la calle de Recoletos númA 
se vende un carruage con su pareja. 

Fábrica de chocolate 
de S. Jacinto. 

En este establecimiento se encuentra * 
colate de tres clases y precios para comoW 
del consumidor, elaborados con esmero f 
un entendido español al estilo de Europa 

En la tienda de chocolate de 
Jacinto da rán razón de una tartana eieg1"1' 
que se vende en precio módico y en oro. .' 

Ruolz de buena clase en peq«el1 
canil lad y muy barato, cucharas y len^' \ 
i d . de postre, i d . para café, cucharones,1'; 
para guisos, id para p e s c a d o . = P l a t e r í a f"" 
cesa de Y. Routhier , plaza S. Gabriel. . 

Apoderamiento generé 
D E L A S OBRAS P I A S . . gj 

Las personas que desécn comprar b8]0,J 
tipo de 26,000 pesos, las posesiones, [proP^je 
de la Misericordia situadas en las caHeSg¡, 
San Fernando y Barraca del pueblo ^ ¿ 
nondo, pueden presentar sus propnsicjo11^ 
la Junta Administradora en el término (e 
4o dias á contar desde la fecha 
anuncio para que en su vista resuelva d 
corporac ión lo que proceda respecto del 
lien lar. José Ferrer. "ú 

En la calle del Beaterío, casa nurn rte 
en esta Ciudad, se vende un carruage 1 ̂  
acabado de pintar. -1 . 

Damajuanas de una arroba se ^ 
pian a peso en el a lmacén de la Fortun 
Mani la . 

M A N I L A : . reí 
Imprenta de R a m í r e z y Giraudier, *'Uf* 

responsables. 


